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Tema 

La ultraderecha española se ha articulado desde fines del franquismo a partir de tres 

ciudades: Madrid, Barcelona y Valencia, cada una con rasgos específicos. 

 

Resumen 

Un estudio reciente de Carmen González Enríquez examina las causas de la ausencia 

en España de una derecha populista.1 Apunta, a grandes rasgos, tres factores: (1) un 

sistema político que dificulta la eclosión de nuevos partidos; (2) la ausencia de una oferta 

atractiva de este signo; y (3) una demanda de la misma limitada por diversos factores. 

Estos últimos incluyen el peso escaso de la inmigración y del antieuropeísmo en la 

agenda, la capitalización de la protesta por Podemos y una débil identidad nacional 

española. Por último, la larga duración del franquismo habría actuado como “vacuna” 

ante el ascenso de la ultraderecha. El diagnóstico es globalmente correcto, pero gana 

mayor nitidez si se le añade un examen de la evolución histórica y territorial en España 

de este sector ideológico, propósito de este análisis.2 

 

Análisis 

Consideramos que es difícil explicar el fracaso del sector político de la ultraderecha sin 

examinar su trayectoria desde el fin del franquismo. La dictadura oficializó el discurso 

ultraderechista de los años 30 del siglo XX y al hacerlo favoreció que perdurase hasta 

inicios de los 80. A grandes rasgos, este mensaje se vertebró en torno a cuatro ejes: (1) 

la denuncia de un complot heterogéneo para destruir el país (la “anti-España”); (2) un 

acendrado catolicismo; (3) la exaltación de la Hispanidad; y (4) la visión de la Guerra 

Civil como una Cruzada decisiva contra el comunismo ateo. 

 

El hundimiento (1975-1982) 

Así las cosas, al fallecer Francisco Franco en 1975 la extrema derecha halló una 

sociedad escasamente receptiva a su mensaje, pues había un amplio deseo de 

“reconciliación nacional” y la exhortación a retornar al enfrentamiento de 1936 

difícilmente podía tener una adhesión significativa. Igualmente, la reivindicación del 

 

1 C. González-Enriquez (2017), The Spanish exception: unemployment, inequality and immigration, but no 

right-wing populist parties, WP nº 3/2017, Elcano Royal Institute, 14/II/2017. 

2 Una primera versión de las tesis de este ensayo se expuso en X. Casals (2011), “La nova dreta populista 
i l’enigma espanyol”, L’Espill, nº 38, otoño, pp. 82-91. 

http://www.realinstitutoelcano.org/wps/portal/rielcano_es/contenido?WCM_GLOBAL_CONTEXT=/elcano/elcano_es/zonas_es/DT7-2017-GonzalezEnriquez-Excepcion-espanola-fracaso-grupos-derecha-populista
http://www.realinstitutoelcano.org/wps/portal/rielcano_en/contenido?WCM_GLOBAL_CONTEXT=/elcano/elcano_in/zonas_in/wp3-2017-gonzalezenriquez-spanish-exception-unemployment-inequality-inmigration-no-right-wing-populist-parties
http://www.realinstitutoelcano.org/wps/portal/rielcano_en/contenido?WCM_GLOBAL_CONTEXT=/elcano/elcano_in/zonas_in/wp3-2017-gonzalezenriquez-spanish-exception-unemployment-inequality-inmigration-no-right-wing-populist-parties
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franquismo chocaba con la imposibilidad de restaurarlo al ser una dictadura personal, 

como reflejó una popular consigna de la época: “Franco resucita, España te necesita”. 

Por último, el ultracatolicismo de este sector ideológico topó con una sociedad cada vez 

más laicizada y generó una cosmovisión antirracista al asumir la igualdad de todos los 

hombres ante Dios. Este hecho obstaculizó la introducción de consignas xenófobas, a 

lo que también contribuyó la defensa de la Hispanidad, al integrar a los países 

latinoamericanos en una comunidad fraterna. 

 

En las primeras elecciones democráticas, celebradas en 1977, la ultraderecha no obtuvo 

ningún escaño debido a los citados factores, a los que se añadieron su desunión y la 

competencia ejercida por Alianza Popular (AP). Entonces, esta formación liderada por 

el ex ministro Manuel Fraga buscó el apoyo del llamado “franquismo sociológico” (un 

electorado supuestamente satisfecho con la dictadura que ansiaría cambios limitados) 

y erosionó el voto de la extrema derecha. Pero la situación cambió en los comicios de 

1979, cuando Fuerza Nueva (FN) se consolidó como partido hegemónico de este sector 

político y obtuvo un escaño en Madrid que ocupó su líder, Blas Piñar. Este acaudilló la 

coalición Unión Nacional y sumó 378.964 votos (el 2,1% del voto total). Tal éxito se 

reveló efímero ya que en las siguientes elecciones, celebradas en 1982, FN se estrelló 

en las urnas y se disolvió el 20 de noviembre de ese año. 

 

Las causas del fracaso fuerzanovista fueron diversas. FN no constituyó un partido sólido 

ni unificó las diferentes tendencias de la extrema derecha, como hizo en Francia el 

Frente National dirigido por Jean-Marie Le Pen. Tampoco desarrolló una organización 

eficaz, mientras adoptó tácticas confusas sin una estrategia clara: osciló entre 

incorporarse al sistema democrático como el Movimento Sociale Italiano (MSI) o 

conformar un partido anti-establishment. A la vez, su invocación constante a luchar 

contra el sistema democrático, el “separatismo” y el marxismo facilitó que integrantes o 

miembros de su entorno protagonizaran episodios criminales. De este modo, FN no 

ofreció una imagen de “partido de orden” sino del “desorden”. Finalmente, el fracaso del 

golpe de Estado del 23 de febrero de 1981 (23-F) acabó con los sueños ultraderechistas 

de llegar al poder por la vía militar. Esta situación desactivó a parte de sus seguidores y 

provocó la deserción del grueso de los de mediana edad y dejó un sector ideológico 

polarizado en torno a dos grupos de edad –jóvenes y ancianos– sin un colectivo de 

edades intermedias que ofreciera cuadros dirigentes experimentados. 

 

El hundimiento de FN fue parejo al espectacular ascenso de AP, que se consolidó como 

alternativa a un PSOE con mayoría absoluta y satelizó el “voto útil” de ultraderecha. Así 

las cosas, las entidades de este espacio político experimentaron un proceso de 

fragmentación y autocrítica que hizo inviable su reorganización. El resultado fue que 

este sector ideológico quedó desprovisto de partido hegemónico, líder carismático y 

discurso movilizador. 

 

La travesía del desierto (1982-2003) 

En este escenario las tentativas de importación del discurso lepenista coexistieron con 

la nostalgia del franquismo. De este modo, tras constituirse Juntas Españolas (JJ.EE.), 

un partido tibiamente renovador activo entre 1984 y 1995, los afanes innovadores 

cristalizaron en la formación de Democracia Nacional (DN) en 1995. En ella convergió 
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la militancia de varios colectivos ultraderechistas, pero la iniciativa no cuajó y perpetuó 

la atomización de la extrema derecha prácticamente hasta hoy. 

 

Además, las siglas de este ámbito se enfrentaron a dos obstáculos. Uno fue que el 

sistema democrático, recién instaurado, no conocía una desafección significativa. El otro 

fue la competencia ejercida por un populismo protestatario que entre 1989 y 2000 contó 

con tres liderazgos y presencia mediática e institucional destacada, aunque no consolidó 

una opción duradera. Nos referimos a José María Ruiz-Mateos, que logró dos escaños 

a las elecciones europeas de 1989; Jesús Gil, cuyo Grupo Independiente Liberal (GIL, 

activo entre 1991 y 2000) gobernó Marbella, tuvo ediles en el litoral andaluz, controló el 

gobierno de Ceuta y entró en el de Melilla; y el banquero Mario Conde, que concurrió 

sin éxito a los comicios de 2000 con el Centro Democrático y Social (CDS). De este 

modo, a inicios del siglo XXI no se había afirmado un liderazgo de ultraderecha ni 

tampoco el de un populismo protestatario. 

 

El escenario cambió al irrumpir Plataforma per Catalunya (PxC) en los comicios locales 

de 2003. Reclamando un “mejor control de la inmigración” logró cuatro ediles en 

ciudades pequeñas y medianas: Vic, Manlleu, Cervera y El Vendrell. Su fundador y líder 

fue el edil de Vic (una ciudad de 35.354 habitantes) Josep Anglada. Este comercial 

nacido en 1959 había militado previamente en FN y fue un efímero candidato de Ruiz-

Mateos. En 2002 creó PxC en Vic y logró atraer la atención mediática, dando a conocer 

su nueva marca sin disponer de recursos económicos. 

 

Ascenso y declive del “plataformismo” (2003-2015) 

La minúscula presencia consistorial de PxC se expandió territorialmente en los comicios 

locales de 2007, ganó 17 ediles y devino segunda fuerza en Vic. En el siguiente ciclo 

electoral el partido aumentó sus apoyos. Así, en los comicios autonómicos de 2010 

captó el 2,4% del voto (fue la primera fuerza extraparlamentaria) y en los locales de 

2011 logró 67 ediles, penetró en el área metropolitana e ingresó en el consistorio del 

Hospitalet (segunda urbe catalana en población, con 219.786 habitantes). También 

revalidó su condición de segunda fuerza en Vic (19,9%), un dato no menor porque es 

una urbe dinámica de la Cataluña central que históricamente ha manifestado una gran 

capacidad de irradiación ideológica e incluso se la ha considerado “la capital de la 

Catalunya catalana”, en expresión que acuñó su alcalde en 1983 e hizo fortuna. Así, 

Anglada y PxC tuvieron en Vic un gran escaparate político y mediático. 
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Figura 1. Evolución del voto a PxC, 2003-2015 

Año Elecciones Votos (%) Representantes 

2003 Locales 3.309 0,4 4 

2003 Autonómicas 4.892 0,1 – 

2007 Locales 12.447 0,4 17 

2010 Autonómicas 75.134 2,4 – 

2011 Locales 65.905 2,3 67 

2011 Legislativas 59.297 1,7 – 

2012 Autonómicas 60.142 1,6 – 

2015 Locales 27.348 0,8 8 

Fuente: elaboración propia. 

 

Para comprender el ascenso de PxC debe destacarse que la formación marcó una 

ruptura con el pasado por su discurso homologable al de la ultraderecha europea y sus 

manifestaciones de catalanismo (Anglada se declaró autonomista, regionalista e incluso 

partidario de la autodeterminación). Oficialmente se define como “un partido político 

catalán, democrático y con vocación europea [...] que se fundamenta en la libertad, la 

igualdad, la defensa de la verdad y la solidaridad entre los ciudadanos de Catalunya”. 

Afirma que “no es de derechas ni de izquierdas, sino el proyecto del sentido común al 

servicio del ciudadano” y configura “la plataforma amplia de todos los ciudadanos que 

no se sienten representados por los partidos tradicionales en temas tan importantes 

como la inmigración ilegal, la delincuencia, el paro, el terrorismo, la corrupción política 

o la degradación ambiental”. Manifiesta inspirarse “en los principios del humanismo 

cristiano e ilustrado, en el catalanismo político que arranca con Valentí Almirall o con 

Torras i Bages y, en general, en la tradición racional [...] que caracteriza a la civilización 

occidental ante otras culturas” y “no apela a ninguna ideología, sino a unos valores 

éticos”. Como la derecha populista europea, PxC defiende una identidad y cohesión 

social amenazadas por la inmigración. Asocia al islam a una “forma reaccionaria de 

religión” y denuncia que sus practicantes pretenden conquistar Europa. Asimismo, 

critica a la clase política tradicional por corrupta y oligárquica (es “la casta podrida”) y la 

acusa de favorecer la inmigración. Preconiza un “chovinismo del Estado del bienestar” 

al exigir que los autóctonos reciban su atención prioritaria, como plasma su lema 

“primero los de casa”. Este discurso posicionó a PxC al margen del eje del sentimiento 

de pertenencia territorial Cataluña-España y proyectó otro alternativo que contrapuso 

inmigrantes y autóctonos. Así pudo aglutinar a quienes compartían su discurso, tanto si 

se sentían catalanes como españoles. 

 

Todo ello dotó al partido de un crecimiento electoral sostenido, en la medida que su 

discurso sintonizó con un fenómeno que el politólogo Pascal Perrineau define como 

“lepenización de los espíritus” (en alusión al hecho de que las ideas de Jean-Marie Le 

Pen en Francia arraigaron primero en las conciencias y luego se plasmaron en las 
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urnas). 3  Este proceso de interiorización de estereotipos negativos de inmigrantes 

magrebíes y subsaharianos se inició en Cataluña a fines de los 80 y la década de los 90 

y, finalmente, PxC lo plasmó en votos. En este sentido, un estudio de sus resultados en 

los comicios locales de 2003 y 2007 remarca que sus votos procederían especialmente 

de la abstención y del Partido Socialista.4 La formación buscó este electorado si nos 

atenemos a su Manifiesto por el giro social que difundió en su V Congreso (mayo de 

2010), pues en él se posicionó en favor de “un sector público fuerte y saneado al servicio 

de la sociedad catalana” y se opuso “a cualquier tipo de política liberal de 

privatizaciones”. A la vez, denunció que la izquierda se había “posicionado en favor de 

los beneficios del gran capital transnacional [...] y de la inmigración masiva, 

abandonando de manera bochornosa la defensa de los intereses de los trabajadores 

autóctonos”. Por último, debe reseñarse que la eclosión de PxC se enmarcó en un clima 

de desafección política muy extendido en Cataluña que se tradujo en la irrupción de 

sucesivos partidos: entre 2003 y 2011 junto a PxC emergió en el ámbito local la 

Candidatura de Unidad Popular (CUP), mientras Ciutadans (C’s) y Solidaridad Catalana 

por la Independencia (SI) ingresaron en el parlamento. 

 

Sin embargo, la trayectoria alcista de PxC conoció un eclipse en los comicios locales de 

2015: sus 65.905 votos de 2011 cayeron a 27.348 y sus 67 ediles a ocho. ¿Qué explica 

este declive? Consideramos que en él confluyeron una crisis interna y una coyuntura 

desfavorable. En febrero de 2014 la cúpula de PxC expulsó a Anglada y se desató una 

pugna entre el fundador del partido y su dirección. El resultado fue que PxC se quedó 

sin líder conocido y el plataformismo se fragmentó (pues Anglada impulsó el partido Som 

Identitaris –SOMI–). Pero PxC también se quedó sin mensaje por el protagonismo 

arrollador del secesionismo en la agenda política, que expulsó del debate a sus temas 

estelares, como son la inmigración o la seguridad. Además, en Cataluña el crecimiento 

del independentismo ha conformado una dinámica inclusiva, en la medida que 

partidarios y detractores de la secesión buscan una movilización amplia. Ello supone 

desterrar discursos excluyentes en relación a la inmigración, como los de PxC. Por 

último, el discurso contra la “casta” pasó a monopolizarlo una nueva fuerza, Podemos. 

 

Un triángulo decisivo: Madrid-Barcelona-Valencia 

¿Cómo interpretar el éxito relativo de PxC entre 2003 y 2015, dado su carácter 

territorial? Al hacerlo es imprescindible tener en cuenta que la extrema derecha 

española se ha vertebrado a partir del tardofranquismo con perfiles muy diferentes en 

torno a tres ciudades: Madrid, Barcelona y Valencia. 

 

La capital del Estado ha sido el epicentro del discurso hegemónico en este sector 

político, codificando mensajes de escasa innovación y refractarios a los cambios. Este 

encorsetamiento ideológico probablemente obedece a que en Madrid no existe un 

“enemigo” visible en la calle (cómo sucede en Barcelona con el “separatismo”, 

habitualmente asociado a la amenaza marxista o revolucionaria) y al hecho de que aquí 

se han hallado las sedes de partidos, entidades y prensa de este espectro político. En 

 

3 P. Perrineau (1997), Le symptôme Le Pen. Radiographie des électeurs du Front National, Fayard, París, 
p. 33. 

4 S. Pardos-Prado (2012), Xenofòbia a les urnes, Columna, Barcelona, pp. 166-167 y 184-191. 
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consecuencia, esta extrema derecha ha sido continuista, aunque no han faltado 

experiencias rupturistas (como Bases Autónomas –BB.AA.–). Ernesto Milá, conocido 

activista e ideólogo de este ámbito ha señalado que durante la Transición “la 

ultraderecha española [...] era un fenómeno madrileño” y ha definido así la relación entre 

la extrema derecha de la capital y la del resto de España: “Madrid era [...] la Meca de 

todas las conspiraciones y la ultra[derecha] de la periferia peregrinaba hacia el centro 

en busca de esperanzas y respuestas. Frecuentemente no encontraba ni de lo uno ni 

de lo otro”. Su conclusión sobre este polo político es demoledora: “si la ultra[derecha] 

es un cero a la izquierda en España […] es simplemente porque el centro madrileño 

siempre ha sido, en cuestiones ultras [,] un pozo de confusiones, un agregado de 

ineficacias y un desguace de ideas”.5 

 

En cambio, la ultraderecha barcelonesa (y por extensión catalana) ha sido minoritaria 

en la calle y en las urnas y se ha enfrentado a enemigos poderosos. Esta debilidad y su 

mayor cercanía geográfica a Europa (que facilitó el contacto con activistas franceses e 

italianos) la ha configurado como un polo dispuesto a reinventarse para subsistir y crecer 

en la medida de lo posible. El resultado ha sido que Barcelona se ha erigido como el 

foco más dinámico de la ultraderecha estatal e ideológicamente importador. Tal 

tendencia se manifestó ya a fines del franquismo con la creación en 1966 del neonazi 

Círculo Español de Amigos de Europa (CEDADE) y en la Transición con la del Frente 

Nacional de la Juventud (FNJ) en 1977, dos organizaciones que adoptaron y difundieron 

consignas y mensajes del neofascismo europeo. En los años 90 esta pauta se mantuvo 

y se hizo visible en varias publicaciones y colectivos que incluso asumieron discursos 

“nacional-bolcheviques” de la Rusia postsoviética, como Alternativa Europea (AE). No 

es extraño, pues, que haya sido en Cataluña dónde ha irrumpido PxC (una ultraderecha 

homologable a la europea) ni sorprende el poco éxito de sus intentos de exportar la 

“marca”. Primero creó “plataformas” en distintas comunidades autónomas (Plataforma 

por Madrid –PxM–, Plataforma por la Coalición Valenciana –PxCV–, Plataforma por 

Castilla y León –PxCL–) y en 2012 lo hizo impulsando Plataforma por la Libertad, que 

devino Partido por la Libertad (PxL). 

 

En este marco, Valencia ha sido la tercera urbe en importancia. Desde fines del 

franquismo la ciudad y su hinterland han conformado una placa tectónica ideológica al 

establecer una frontera física y lingüística con el catalanismo, a menudo asociado a un 

afán de dominio “imperialista” y marxista. Esta situación ha generado una ultraderecha 

de escasa sofisticación ideológica y marcado carácter combativo o escuadrista. Se ha 

hecho muy visible en la calle y ha mantenido vínculos fluidos con los círculos del 

populismo anticatalanista que encarna el “blaverismo”, un movimiento regionalista 

defensor de una identidad valenciana anticatalanista que asume como enseña la 

bandera con la franja azul o “blava”. 

 

Ilustra lo expuesto la descripción irónica del perfil ideológico de las tres ciudades del 

escritor Juan Carlos Castillón (quien militó en la extrema derecha barcelonesa en su 

 

5 E. Milà (2010), Ultramemorias. Vol. 1, Eminves, Unión Europea, pp. 186-187 y 295. 

(cont.) 
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juventud): “Lo primero que hace un grupo de ultraderecha que se organiza en Barcelona 

es crear una revista; en Madrid diseña un uniforme y en Valencia abre un gimnasio”.6 

 

Una interacción dinámica 

A inicios del siglo XXI esta cartografía política habría cambiado: si hasta entonces la 

extrema derecha madrileña había marcado el compás del sector ideológico, ahora 

devino un yermo, mientras despuntó en Cataluña con PxC en 2003 y en Valencia se 

conformó un segundo núcleo de presencia institucional mucho menor con España 2000 

(Esp2000). Este partido lo impulsó y lideró el empresario y abogado José Luis Roberto, 

un activista de dilatada trayectoria nacido en 1953. Esp2000 (que inicialmente fue el 

rótulo de una coalición y en 2002 se registró como formación en Valencia) se define 

como un “partido de carácter social y patriota que defiende los derechos de los 

españoles ante las agresiones, tanto de los respectivos gobiernos nacionales como de 

las amenazas exteriores”. Al igual que PxC, ha conocido un ciclo de ascenso y declive 

en los comicios locales: en los de 2003 solo captó 998 sufragios (0%); en los de 2007 

ascendió a 3.792 (0,2%) y logró dos ediles (en Silla, con 18.597 habitantes, y Onda, con 

24.140); en los de 2011 sumó 8.066 papeletas (0,3%) y cuatro ediles (dos en Onda, uno 

en Silla y otro en la localidad de Dos Aguas), a la vez que se expandió a Madrid al 

obtener un quinto edil en Alcalá en Henares (tercera urbe madrileña en población, con 

203.686 habitantes) al captar un 5,1% del voto. Pero en los comicios de 2015 el partido 

retrocedió en la Comunidad Valenciana (posiblemente debido a la irrupción de nuevas 

marcas políticas que capitalizaron la protesta contra el establishment) y solo logró un 

edil en Silla. En contrapartida, en Alcalá de Henares mejoró sus resultados y –como 

veremos– ganó implantación en la zona. 

 

 

6 X. Casals (2006), Ultracatalunya. L’extrema dreta a Catalunya: de l’emergència del búnker al rebuig de 
les mesquites (1966-2006), L’esfera dels llibres, Barcelona, pp. 129-130. 
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Figura 2. Evolución del voto a Espanya 2000 en la Comunidad Valenciana, 2003-2015 

Año Elecciones Votos (%) Representantes 

2003 Locales 998 0,0 –- 

2003 Autonómicas 2.650 0,1 –- 

2004 Legislativas 2.721 0,1 –- 

2007 Locales 3.792 0,2 2 

2007 Autonómicas 5.934 0,1 – 

2008 Legislativas 3.875 0,1 -- 

2011 Locales 8.066 0,3 4 

2011 Autonómicas 12.191  0,5 – 

2015 Locales 5.845 0,2 1 

2015 Autonómicas 7.509 0,3 –- 

Fuente: elaboración propia. 

 

Pese a lo expuesto, PxC y Esp2000 no han sido formaciones homólogas. Por una parte, 

coinciden en denunciar las pretendidas amenazas que comporta la inmigración, el islam 

(cuya supuesta intolerancia, según Esp2000, “le hace incompatible con otras religiones, 

incluso en marcos de civilización abiertos”) y comparten el mensaje de exigencia de 

“prioridad” o “preferencia nacional” en las prestaciones del Estado. Asimismo, han 

efectuado algunos repartos de alimentos solo para autóctonos (a semejanza de 

Amanecer Dorado en Grecia). Por otra parte, divergen en aspectos importantes. De este 

modo, en una fecha tan tardía como octubre de 2010, Esp2000 pretendía crear un 

“Estado orgánico” para “restar poder a los partidos” y quería reintroducir “la 

representación corporativa en el gobierno”, un anhelo que remite a la ultraderecha 

tradicional y que ya no consta en su ideario actual. Pero, sobre todo, Esp2000 asumió, 

junto al ultraespañolismo, un discurso “blavero” que no sólo choca con la catalanidad de 

PxC sino que supone renunciar a una transversalidad política similar a la de este partido, 

capaz –como hemos visto– de aglutinar catalanistas y anticatalanistas. Asimismo, 

Esp2000 tampoco ha tenido un consistorio como el de Vic, que ofreciera un vistoso 

escaparate político y la dotase de una imagen institucional. 

 

Conclusiones 

En definitiva, la ultraderecha española desde fines del franquismo se ha articulado a 

partir de tres ciudades: Madrid como un epicentro poco propenso a innovaciones; 

Barcelona como un polo innovador que fracasa en tentativas de influir en la capital; y 

Valencia como un polo de ideología poco elaborada y activismo combativo, con 

pasarelas entre el universo ultraespañol y el “blavero”. Hasta hoy sólo han sido 

significativos los fenómenos de extrema derecha que se han desarrollado en estas tres 

urbes, que interactúan de forma dinámica. De este modo, tras el declive electoral de 
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PxC y Esp2000, ambos partidos y PxL en abril de 2016 confluyeron en la federación 

Respeto. 

 

En el cuadro trazado, Madrid parece recuperar protagonismo si nos atenemos a dos 

elementos. Uno ya lo hemos señalado: Esp2000 revalidó en 2015 su edil en Alcalá de 

Henares con más apoyos (5.214 votos, el 5,8%) y aumentó su presencia en la zona con 

ediles en San Fernando de Henares (6,5%), Velilla de San Antonio (5,9%) y Los Santos 

de la Humosa (25%), a la vez que el PxL obtuvo uno en Valdeavero (18,2%). En este 

marco, el edil alcalaíno, Rafael Ripoll, sustituyó a Roberto como presidente de Esp2000. 

El segundo elemento que podría apuntar una recuperación del protagonismo madrileño 

sería el impacto mediático y la capacidad de movilización del Hogar Social Madrid 

(HSM). Este ente, parecido a la Casa Pound de Roma, surgió en 2014 y ha cobrado 

notoriedad su portavoz, Melisa Domínguez. 

 

No obstante, es difícil discernir si actualmente asistimos a un enésimo movimiento 

pendular entre Barcelona a Madrid o a una tendencia de mayor calado. ¿Puede cambiar 

la situación de la ultraderecha en España a corto y medio plazo? Parece inviable la 

emergencia de una opción de este tipo por los diversos factores apuntados. Sin 

embargo, no puede descartarse de modo tajante al hallarnos en una situación política 

muy fluida, con cambios inesperados y un amplio sector de electorado poco fiel a nuevas 

y viejas siglas. A ello se añade la existencia de una potencial bolsa de un millón de 

votantes a una opción de “españolidad radical” y que podría incrementarse de recurrir a 

un mensaje crítico con la inmigración.7 De ahí se infiere que existe espacio político para 

una opción situada a la derecha del Partido Popular (PP), como apuntarían los 

resultados de Vox en los comicios europeos de 2014, pues esta escisión del PP captó 

246.833 votos (el 1,5%). 

 

En definitiva, se impone cierta cautela al trazar escenarios de futuro sobre la extrema 

derecha, así como prestar especial atención a los comicios locales (hasta ahora los más 

favorables a la eclosión de sus fuerzas) y a sus dinámicas en Madrid, Barcelona y 

Valencia, pues son los nódulos centrales de este ámbito político y permiten valorar sus 

cambios relevantes. 

 

7 C. Castro (2017), “El espacio electoral a la derecha del PP, demasiado incierto para Aznar”, La 
Vanguardia, 7/I/2017. 
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